BUSCAR A DIOS EN EL SILENCIO

Bholabhai creyó que su esposa Anita se estaba quedando sorda y un día decidió comprobarlo. Entró calladamente por la puerta de delante, y se quedó allí oculto a su vista.  Ella estaba sentada en un sofá haciendo punto.

- ¡Anita! -dijo- ¿puedes oírme?

No hubo respuesta; entonces, avanzó hasta quedarse a seis metros detrás de ella.

- ¡Anita! -repitió-, ¿puedes oírme?

Tampoco ahora hubo respuesta. Avanzó hasta tres metros, y preguntó:

- ¿Y ahora puedes oírme?

· Sí, querido – respondió Anita amablemente. ¡Por tercera vez, sí!.

